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CENCERRADA 148.
TERCERA ÉPOCA.

DISECCION Y ADMINISTRACION:
C0 RB8 DBIA BAJA, 2 0 , PSiRCIPAL, IZQtTIfiKSA, 

MADRID.

ADVERTENCIA.

Accediendo á los deseos que han 
Manifestado muchos de los suscritores 
¿E l Cencerro, de que se insertase en 
este periódico la composición titulada 
Zos a m a n te s  á  la  r e ja , premiada con 
Un pensamiento de oro en los juegos 
florales celebrados en la ciudad de Cór­
doba en 1860, el autor de dicha com­
posición, y  Director á la vez de El

I Cencerro , participa á sus favorecedo- 
i res que dicha composición' formará 

parte del Almanaque humorístico que 
!; se está imprimiendo, y que muy en 
|| breve será remitido, como regalo, á 
I! dichos señores suscritores.

—La paz de Dios y el jerezano amontillaO 
sean en esta santa celda.

—Por siempre. jHola, hermano LlbertoI|8
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s EL CENCERRO.

enborabaena, hombret Cuánto me aleg-o de 
verte, hombre.

—Dios le premie á áu mercé k  güeba voltio- 
tá. nostramo^'cro cuenta cómo se me habla 
y cómo seme Vat«, que ya no soy lego á secas, 
como cnando me escurrí: sino el h istr ís im o
señor y lego Fr.,Liberto. Conque.....  mucho
culdao conmigo.

—Muy aristocrático vienes, hermano, y tíi 
podrás ser todo lo lustroso  que te dé la gana, 
pero yo no podré dejar de llamarte como te he 
llamado toda la vida.

—Corriente, nostramo: mientras catemos so­
los, le apeo á su mercé el tratamiento; pero 
cuenta que en hahiend_q,gente que no sea del 
convento, lu s tr o s ls im  soy y lu sirosisim o  me he 
de llamar.

—Couvenidos: no riñamo '̂ por tan poco y 
dlme como es que has abandonado la expedi­
ción.....

—Calle su morcé, nostramo. 8l sigo un día 
más salgo esrengao y con una mataura en el 
espinazo de tantos saíuos y genuflexiones.

—No, hermano, esa no cuela. Otra cosa será 
la que te traiga.

—Pus güeño, nostramo. Ha de saber su 
mercé que vengo escapao, y que si no escurro 
el cuerpo, quizás no viera su mercé más á su 
iHSírosísrmolego.

—Cuenta, hombre, cuenta.
—Pues señor, como iba diciendo, estába­

mos tós los señores con el Señorito en Baree- 
celona, cuando cate su mercé que oigo decir:

■ —vamos á jacer una eaposlcion de pájaros: — 
y,(lije JO pá mí:—¡.Ih picaros catalanesi Vos- 

' otjos habéis visto la vandé de pajarracos que 
se os hacolao por las puertas, y habéis dlcbo; 
de una reá nos queamos cón tós. ¿Sí? Pues 
aquí sobra un lego —Y pescaido al hombro 
las alforjas y la bota, me he plantao aqní do 
tres jopás.

—Pero, hombre; ¿tantos pajarracos había en 
Barcelona?

—Aquello era el fin del mundo, nostramo, 
i^ué de engañabobos! jQué de oropéndolas!
^qué de pitos reales! jqué de moscardones, y
flamencos, y lechuzos, y .....

—¿Pero til por qué temías?..

— ¡Toma! ¿Pues qué.queria su mercé que
hubieran pescan allí un pájaro lego.....y que
me hubieran eujauko-^v.. y.....

— ¡Knjaular un lego!
—lYa lo creo! ¿Pues no enjaularon al Re­

gente? Ná:‘no señor, á la celda y ...
—Tvamos, cuenta:^¿qué tal te baldo por 

esos mundos?
—Mú retebien, nostramo. Si no juera sío 

por tanta agus.^y tanto granizo, y tanto rayo, 
y tanto entusiasmo como ha caio sobre nos­
otros.....Paro, por lo demás hemos triu7ifao...

—¡Que habéis triunfado! ¿Pues qué enemi­
gos habéis combatido?

—Eso no lo sé yo, nostramo; pero la Gacela 
dice que el Señorito ha alcanzao un triunfô  
completo; y cuando la Gaceta lo dice..,..

—Debe ser verdad, ¿eh?
—Ta lo creo: como cuando dijo que al lle­

gar D. Amadeo á Gerona fué aclamado por el 
berrío de 25.000'personas. iCarapé, nostramo, 
y qué mido turronero meterían! Pero lo gran­
de es que D. Entusiasmo presentase en facha 
25,000 hijos, ni uno más,ni uno menos.

—Pero hombre, si Gerona no tiene más 
de 12.000 habitantes, cómo......

—Pues ahí verá su mercé: 12.000 habitan­
tes que tiene Gerona, y 13.000 que parió aquel 
día D. Entusiasmo, eche su mercé Ia..cuenta: 
y sobre todo que como meten más ruido cua­
tro (jue hablan que cuatro mil qae callan, 
cate su mercé qué tal seria el berrío.

—¿Y qué tal Gerona? ¿Qué tal?
—Loque en toas partes, nostramo: la re­

vista, la visita á los cuarteles y el catacbin,
chin, chin. Por lo demás.....  á palo seco. Ni
siquiera un par de catcetaa nos han regalan á 
nosotros los señores.

Pero no le hace,como yo pueda'sacar ade­
lante un parentesco que traigo entre; manos.....

—¡Cómo es eso! ¿Te ha salido algún parien­
te durante la expedición?

—Creo que sí, nostramo, porque ha de saber 
su mercé que, nomo en este mundo abundan 
tanto ks primos.....

—El verdad, hermano, muchos pHmQS hay 
en el mundo.

—Vaya; si hoy ya tós somo» prmo$. ¿Quién

le bal 
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que
que

cela
infô

nás

le­

ía­

le había de decir á su mereé que el hermano 
Salusfciano es primo deD. Amadeo?

—jCómol D. Salustiaao.....
—Primo, sí seíior, primo j  m.nj primo. En 

una carta qqe le ha escrito recientemente don 
Amadeo al de los tafos le dice mi buen primo, 
y ja  7é su mercéi B ield e  Yíco es nn buen pri­
mo, ¿qué tiene  de extraño que jo sea buena 
suegra ó buena cañé, 6 buen tío de ,D. Ama­
deo? y vea su mercó por dóndeme ha eaio en­
cima aquello de lustroiisimo que le decia A su 
mercó; conque lo dicho, nostramo; porque el 
día que me levante la voz le endirgo una carta 
ó mi buen primo y ¡cat^glúm! ya está su mer- 

•cé picando pó Melilla, hasta enfronülarse con 
los moritoa riffeños, que también paece que 
son algo primos.

Este lego, señores, 
ja  no es el mismo; 

porque se ha trasformado 
en uu f>um primo.
¡Ay primo lego! 

lustrosísimo soy
y un primo tengo.

no lo entiendo: ¡eóncieneia y Rey!__vamósTiJue'
no lo enliendo), he meditado (¿Espo.sibUy el 
porvenir que se dibuja ("Sí, sí. jnetete en- dibu-- 
jos, verás el porvenir), y puesto todo en la ba- 
lanzademia determinacioneei (Quenose les olvi­
de á ustedes: el niño Terso tiene preparada una 
balanza, como si digéramos un saco de noche, 
para colocar en ella sus deténninacionesj, re­
suelvo; (¡Gracias á Dios! ya se resolvió el niño), 
resuelvo que no baj medios para hacer el al- 
zamieiito.» (¡Seatodo por Dios! ¡Nuestro gozo en 
un pozo! Pero para anunciar de este modo su 
retirada, más valía que hubiese adoptado la fór­
mula de los ctífíiicos, y hubiera dicho: por imlis- 
püsicíon del gracioso, se suspende el sainete).

¡Sea todo por Dios! ¡Sea todo por Dios! Está 
fisto que no hay un gozo completo en este pi­
caro mundo. ¡Sea todo por Dios!

8 . R, M. Tersa ha escrito una carta al 
general Blio para que este se la deletree á los 
carlistas. La tal carta huele á sacristía que 
trasciende, y dice así: «Los datos qne me en­
vías (i Ocurrencia es mandarle datos á unprelen- 
dioile, cuándó lo que necesita son moiines!) prue­
ban el celo de los comandantes generales 
(¡Hola! ¡el niño Terso tiene comandantes genera­
les! ¡y en cefo/.'.'j, pero como no me mandas
los..... compromisos que yo exigí..... (¿Ven
’isíc’des como lo que hace falta son cuartos?) para 
las fuerzas de mi ejéri;lto (Sí seito?';. .s'íí ejército. 
¿Pues qué, no ¡lay ya sacristanes en España?) he ji 
pesado en mi coacieucla de rey (Esto si que ^

R. I. P. A.
Bajo la fronda tapida 

de este vetusto alcornoque, 
yace del partido neo 
un reinado de ilusiones.
¡Oh viandante sacristán! 
afirma aquí loa talones, 
y ora por el que murió 
por falta de..... i), l'bvque.

La Epoca se solfuia porque el encargado 
de una estafeta de la provincia de Madrid, le 
escamotea los periódicos. Por poco se incomo­
da la hermanita. ¿Qué ditia ai se le evaporasen 
todas las semanas paquetes de doscientos y 
trescientos nlimeros? ¿Qnó diria si viese que no 
pasaba unasemana sin que perdiesen pie, dos­
cientos ó trescientos números sueltos, destina­
dos á otros tanto auscritorea? Dlg&nlo sinolas in­
finitas cartas de reclamaciones que tenernos á 
disposición de la autoridad: Óiganlo nnestros 
corresponsales de Bioseco, Pedroñeras,. Soria, 
Valdepeñas, Alcaudete y otros y otros qne 
recientemente han dejado de recibir bus res-
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pectivos paquetes. Digámo-ilo nosotros que de 
cada número tiramos quinientos ejemplares 
más, para abastecer á tantos ingenieros y esca- 
moteadores como por todas partes nos salen al 
encuentro.

iMaldecidoa ingenieros, 
que tanto viven de gorra! 
permita Dios dé con ellos 
la partida de la porra.

El ministro de Fomento considera urgente 
la necesidad de establecer la enseñanza gra­
tuita para los pobres, y obligatoriapara todos. 
Esa es la madre del borrego. Déselo enseñanza 
gratuita al pueblo, y él contestará; lo único 
que sentimos es qne tenga que ser forzada 
nna cosa que tan espontánea y tan deseada 
debiera ser. Pero de cualquier modo, y sean 
cualesquiera los medios que baya que emplear 
para conseguirlo, firme con la enseñanza, y no 
hay que cejar ante tan liberal propósito.

Aprende ya tus deberes;
Instrúyete, pobre pueblo, 
y así alcanzarás también 
el goce do tüa derechos.

Adiós mis ilusiones, 
adiós campaña; 1 

se acabó para siempre 
la honra de España, 
i Ay suerte ingrata, 

que me echas de la tierra 
de las patatas!

Por falta de monises 
y generales, 

hoy se queda D. Cárloa 
sin sacristanes. 

Arre, muleja, 
no caigamos en mauos 

de una pareja.

Por los llanos de la Mancha 
triste y abatido vá, 
cabalgando en parda muía 
un obeso sacristán.
Lleva el trabuco en la mano, 
en la cintura el puñal, 
la boina en la cabeza, 
y las alforjas detrás.
Torvo es su ceño y mirada, 
pesado su cabalgar, 
no come, canta, ni bebe, 
y esto me parece mal;
Cuando el sacristán no canta, 
muy malo está el sacristán.
Mas..... echa por fin un trago;
echa en el muslo el ronzal, 
y mientras lia un cigarro, 
así principia á cantar:

[Ay pañal y trabuco 
del alma mial 

volred al escondite 
de sacristía. 
lOIé, bonete! 

vivan los defensores 
. de CárloB siete.

a>
Algunos periódicos afirman que la iglesia 

de Gandeia ha sido robada, y que los ladro­
nes se llevaron la custodia. Falso. Esta noticia 
es completamente falsa. Si los ladrones roba­
ron la iglesia, fuá precisamente por no haber 
en ella custodia; y no habiendo custodia mal 
pudieron llevársela los ladrones.

Según Lfl Correspondencia, se ha dado órden 
para que en la casa de canónigos de la Granja, 
que es del Estado, y en la que habita el du­
que de la Torre, gratis por ser pobre, no se 
vuelva á encender una luz por cuenta del Es­
tado. ¡Allá vá esa indirecta! Si eso no espian­
tar á un hombre en la calle, que se lo digan 
en solfa.

Sí es que entiendes de Indirectas, 
escúrrete ya, criatura; 
mira que si no en la Granja 
te vás á morir á oscuras.
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M ‘.Ííliüí?'.

m

y sigue la procesión, 
y sigue Don Eutuaiasmo, 
y sigue la gritería, 
y sigue el lujo y boato, 
y.sIgQen las frADcachelas, 
y sigue el pueblo pagando,
y dgue.....  [Señor] ¡Señor!
ipuede saberse hasta cuándo? 
Compadeceos, gran Señor, 
de esos pobres ciuda'ianos, 
que á fuerza de saludar 
se han tronchado el espinazo. 
Mirad esos relumbrones 
que os siguen paso tras paso, 
con las cruces por el suelo 
y los faldones por alto.
Mirad la triste figura 
en que los tiene agobiados 
el deseo del turrón 
y el poder del Entusiasmo. 
Miradlos en cuatro pies; 
montaos, Señer, montaos; 
dadles en las pantorrillas 
cuatrocientos espolazos, 
y rereis unos borregos,

y Tereis’ unos esclaTos, 
y Tereisísi Don Turrón 
es capazMe hacer milagros.
Porque..... tened entendido
que esos borregos tan mansos 
se humillan ante el mayor, 
y ante el menor son tiranos;
B« encorvan aote el poder, 
al pobre se alzan de manos; 
humildes coa los de arriba, 
soberbios con los de abajo; 
y aunque veis su posición, 
y aunque observáis su entusiasmo, 
no es que os quieran, no señor; 
lo que ellos quieren son cuartos; 
y con tal que se les pague,
son capaces.....¡cielo santo!
¿de qué no serán capaces 
esos pobres mentecatos?
¿Queréis ver la  prueba de ello? 
del presupuesto borradlos, 
y ya están vueltos de espaldas 
y por otro conspirande.
Sigan, pues, los relumbrones, ,
y siga Pon EntosiMmo.
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¡TRES AÑ O S HACE!

Tres años h4 que tronó 
el cañón en Alcolea: 
tres años há que se hizo 
aquel sainete ó comedia; 
tres años há que regó 
sangre española Ja tierra, 
y unos perdieroa la vida, 
y otros perdieron las muelas, 
y otros ganaron las fajas, 
los entorchados y  estrellas.
Y el pueblo... ¡siempre ilusiones! 
creyó que llegado era 
el momento de romper ‘ 
sus ominosas cadenas, 
y se alegró... ¡pobre pueblol 
aguanta... sufre... y... espera. 
Tres años han trascurrido, 
y aunque es tan próxima fecha, 
¿de tan liberal programa 
podéis decirme qué queda? 
Quedan tristes desengaños, 
quedan mentidas promesas, 
improvisadas fortunas 
y na enjambre de -caretas.
Quedan hombres opulentos, 
há tres años en miseria: 
políticos comerciantei, 
de los de compras y ventas. 
Quedan viudas sin pagar, 
y leyes que no están hechas;
y queda.....España con honra;
mas la honra no se encuentra.
Y queda un pueblo hurlado 
en sus esperanzas bellas, 
y queda... un engaño más; 
esto es todo lo que queda.
Mas no te impacientes, pueblo, 
la hora terrible se acerca.
¡Ten paciencia, pobre pueblo; 
aguanta... sufre... y,., espera!

•  •

- pero lo parece. Es un sillón casi régio, que,
■ aunque no es do rico turrón, está tan azucara- 
. do, y es tan meloso que se despepitan por él 
los aficionados. Y como entre los políticos no 
hay padres para hijos, ni hijos para padres, en 
cuanto se trata del paladeo, caten ustedes ahí 
el motivo de la gran batalla y dsl rudo comba­
te que ee prepara. Los dos gladiadores son 
igualmente importantes y resueltos, y los dos 
se disponen á vender caras sus vidas. El uno 
enjuto, atrabiliario, nervioso y verdinegro, afi­
la las uñas para clavarlas hondamente en el 
esférico abdómen de su competidor. Este á su 
vez, mofletudo, rojo de cara y de abultada cir­
cunferencia, hace coraje y espera poderse col-* 
gar del empinado tuoé do su contrario, Sagas- 
ta y Rivero: hé aquí los dos gimnatas que pe­
learán la silla presidencial del Congreso. Al. 
lado del uno estarán ios moderados, unionistas 
y demás gente non santa: al lado del otro los 
progresistas, demócratas y republicanos.

Avancen los gladiadores, 
y ante el sillón por quien luchan, 
digan ñeros y arrogantes;
Moritui'i te solutant. • .

8e acerca una gran batalla: se prepara un
rudo combate. En el horizonte político.....no:
en el salón de sesiones del Congreso ha apa­
recido un punto.....  no es negro, no señor;

Pero señor: ¿cómo seyá á llamar este niño? 
En cuanto se arma cualquier escándalo, ya 
estáu los moderados poniendo el grito en el 
cíelo, y echando la culpa de todo ello á. los 
picaros republicanos. Se está en calma y^en 
tranquilidad, y siguen los moderados Increpan­
do á los republicanos, y diciendo que esa cal­
ma y esa tranquilidad es fingida, y que tras 
ella asoma la mano de la Internacional.

Al ver que el rey ha recorrido media Es­
paña, y que los republicanos han permanecido 
impasibles y dignos, dejando que cada cual 
manifleate sus simpatías gratuitas ó interesa­
das, y espontaneas ó por encargo, se han lle­
nado de despecho, y no hay calificativo inju­
rioso que no arrojen por la boca.

Al oir tales sandeces 
no tengáis pena ninguna, 
dejad que los moderados 
dén ladridos á la luna.
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Paes sí señor qne lo comoadezco: ea. ¡Po- Jj 
brecito! ¡Pobreolto D SalontiaDoI lAlcanzar 

. hasta él las economías! ... ¿Y qué vá á ser de 
ese infeliz reducid# á un sioiple millón de 
sueldo? Nads, caballeros: eso »o .está bien. 
Aquel barco necesita mucho lastre: aquel fa 
rol neceaita •rnucho-aceite, y aquella bumani

Pero icaballeros, qué maniática es la gente 
Ahora le ha dado á  los erpañolss por agasa­
jar niños, y no Ta 4 hibor cosa qqe no Ies 
cuelgen. Al niño Alfonso le haa regalado un 
regente: al niño Terso un par de botas, una 
yegna colina y un pincka-nvas; al niño de 

I D. Amadeo una docena ds.niod'as: al niñolz-
dad necesita mucho relumbrón. ¿Qué Îmoorta ¡; quierJo uu himno marcial: hasta al niño Li- 
que estén sin pagar los maestros de’escuela, t¡ harto le ha regalado una hermaaita de Jerez 
las TÍudas, los retirados y tantos otros ciada- |¡ (Dios se lo pague), una docena de ameírallao- 
danos de poco pelo? Lo qne importa és que (I vas, da aquellas que se traga uuo hasta el ta- 
luzca y brille el hombre de los tufos y borre- il.pon. Pero como parece que la fatalidad no per- 
go, que tan buen papel representa, y tan ’im- |i dooa ni aun á los niños inocentes 6 tontos, ha 
portantes servicios presta á España. ¿Qoó serla i metido la pata en esta po’lería, y trata de ha­
da esta infeliz nación sin el auxilio y represen' 
tacion de tan luminoso arcángel? La fortuna 

%s que él es buen ginete, y no hay nn Dios que 
lo apee. Le sucede lo quo á Manohto Gazqaez: 
el qal¿£b.pegar botes, y él plsntao: eLGobier- 
no buscarle las cosquillas y armarle moris­
quetas, y'él plantao y agarrado al sillón de la 
Embajada con dientes, uñas, tufos y borrego.

Salustio. agallas ahí; 
amarra el millón y pico, 
mira que si te descuidas 
te van á mandar á Vico.

Un periódico carlista de Barcelona pide 
que al hermano del niño Terso, á D. Alfonso 
deBorbon y Este, se le presten 50.000 hom­
bres que le hacen falta para ir á Romaá res­
cata al Padre Santo. Vean ustedes aquí, una 
petición muy justa y muy puesta en razón. 
Sr. Gobierno, préstele su mercé eses hombres 
al zuavo de Pió IX: pero .... ahora qne recuer­
do: ¿cómo es que el capitán valentón no pide 
ese pico á su Terso y querido hermano, espe­
cialmente hoy que licencia sus numerosas y 
aguerridas huestes, por no tener en qué ocu­
parlas?

.. Cou cincuenta mil guerreros 
y una ración de morcilla, 
puede el zuavo poner 

 ̂ al infallbls en su silla.

cer ineflcaces los regalos El regante, queha- 
bia sido aceptado como ñlon, ha conocido la 
jugada, y dice que no larga nn cristo. El pin­
cha-uvas del niño Torso parece que ni pincha 
ni corta; la yegua-colína tiene más alifafes 
que el burro de uu sardinero, y las botas eitín 
■Enchicas que al ñn se ha convencido el niño 
de que no se pone las botas. Al contrario de 
las medias, que le están taü grandes al niño, 
que en cada nna cabe toda su familia, y sabe 
Dios dónde estará el angelito cuando lepue- 
dan servir. El himn#''s demasiado maroisl, 
con mucho bombo, mucho platillo, y mucho 
bum, bum;de modo que en cuanto el angelito 
lo oye, como cumole tres años por estas yer­
bas, le dá cada alfelich®, que yá. Lo hnlco 
que hay de provecho son las ametrallaoras de 
Liberto, que de puro humas no sabe qué ha­
cer coa ellas, y me decia el día que se fué: 
—Nostramo, el dia qne monsieur sea regente 
de España, ó el Terso se ponga las botas, ó 
le vengan al niño las mellas, ó el otro niño 
noeeasuste del bum, bum, aquel día espatar­
ramos las ametrallaoras; pero si uo ha sucedió 
ná de esto tres dias después de yo volver, me 
enreo yo solé con ellashasta estriparlas toas.

Un periódico de Barcelona dice que en aque - 
lia capital le han regalado á D. Amadeo unas 
babuchas. Vamo», hermano, que hasta el trigo 
es limosna, y al fin más vale encontrarse con 
unas babuchas que con elmastln de un corti­
jo ó con la partida .de la porra. Lo único que 
no me gasta es ver á un rey con babuchas,'
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perqoe si á las babnchas se le agrega on pa­
raguas y al paraguasunabufanda, ¡A.Te-Ma- 
ría Pnríslma! Ya tienen ustedes áuu rey dis­
frazado de naranjero, que es el disfraz más an­
tipático que se lepuede ocurrirá un sabojano

m m
El [idttísníior de la Carosa, que es un j4t?isa- 

ihr gallego, se ha enfadado porque escribimos 
ron impropiedad lo que él llama su idioma. 
iHombrel ¡Miste que redíosi ¿Pues tieoe más 
que poner nn& cátcdragallega'g&ra. ilustrar an­
daluces? Diceeí Amador (?a%o que él tío es 
beiradoiro. ¿Y ámí qué me cuenta osté? si no 
es berraco, 6 becerro 6 barrendero, será agud’ 
doi\ y  se Tá lo uno por lo otro. Conque no hay 
que ajumarse, hermano, que la cosa no lo me­
rece. ypáni>e«íardi/bríe siempre hay tiempo.

En el mismo número en que El Avisador 
nos dá una lección de su idioma (¡chipé y olá!) 
nos dá otra' de poesía. Allá Tá la muestra.

La situación su programa
no cumple, cual prometió:
lo que hace es pasear á este (1) 
como la otra paseó.

¡Qué tal! ¿Eh? ¿Será (¡alldg'o avisao el Avisapr 
gallego?

X3C3LÉGRAMAS.

LOGROÑO Á MADRID.
Don Melindres hace ascos; 

Sagasta mete la pita, 
y el buen primo se estasía 
Tiendo el tupé de Sagasta.

MADRID Á TODAS PARTES.
Venid, voníd, dioutidos, 

que ya os espera Zorrilla 
para enseñaros un primo 
que le ha salido á Castilla.

OTBO BEGALO A LOS SÜSCBITORES.

BARCELONA Á M.ADRID.

Sigue contento el buen primo; 
nada como un tiburón; 
come como un retirado, 
y duerme como un lirón.

almanaque
DE

EII-. CEINTCEDEIRO.
Dentro de algunos dia« recibirán 

nuê rog guseriíores el Almanaqub db 
El Cencbbro, correspondiente al afio 
de 1872, que como en los años ante­
notes les regala Fr. Liberto. •'

E L .  O E I M C E i Í r O .
PERIÓDICO SBMAITAL,

■ITÍlICO, poilnco, BDllISCO, O0B pifli M 
cASTAWo-oscrao,

^RAT XIBRRTO,
Kokeciol aceptljM, charadai, ate.

MELILLA Á M.iDRID.
Los montos tiran tiros 

y quieren armar culebra; 
si no nos socorren pronto 
el demonio esto se llera.

(1) Este este  es un este  g a lle g o , que tumba de 
oestilias al sentido común.

Se publican dos reces á la eemans.
P re c io t de tu sc r ic io n  á  lo t dos p srió ' 

áicos: 6 í8. trimestre pagados anticipada­
mente en la Redacción, 6 remitidos por al 
correo en sellos de franqneo de á medís 
m i .

*y^CT\be en Madrid  ̂ Corredera baja, 
30, ppmdpal, izquierda.

MADRID; ,1871.

IICPRINTA DI <IL CmClBRO,* í  CABCO M P. KlM, 
Oomdsra baja de Sao Pablo, 41.

no

qu<
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